
ahora que se aproxima el 15 de abril,  
la fecha límite para declarar los 
impuestos federales, sin duda muchos 
texanos verán anuncios publicitarios 
o recibirán anuncios en correos 
electrónicos o correo postal de servicios 
relacionados con la preparación de los 
impuestos. Al igual que con cualquier 
otro contrato, los texanos deben leer 
cuidadosamente la letra pequeña antes 
de realizar una transacción que tenga 
que ver con su declaración de impuestos. 
Los contribuyentes que entienden la 
naturaleza de estos acuerdos cuentan 
con más probabilidades de tomar 
decisiones bien informadas que les 
pueden ahorrar dinero.

Por ejemplo, los texanos siempre 
deben evitar los servicios de preparación 
de impuestos que “garantizan” la 
devolución más alta. Bajo la ley 
federal, cualquier deducción que hagan 
los preparadores de declaraciones 
de impuestos tiene que ser precisa y 
apegada a lo legalmente permitido. 
Los preparadores de impuestos que 
presentan información falsa para 
obtener el mayor reembolso  posible 
para un cliente (y cuotas más grandes 
para el preparador), meten a sus clientes 
en un problema legal. Los preparadores 

competentes y legítimos no dudarán 
a la hora de firmar la declaración de 
impuestos de un cliente, así que se 
deben evitar siempre los servicios 
de aquellos que se niegan a firmar la 
declaración. Los contribuyentes que 
creen que un preparador de impuestos 
no cumple con la ley deben presentar 
una queja ante la Procuraduría General.

Muchos negocios anuncian “dinero 
al instante” para los contribuyentes 
que quieren tener acceso rápido a su 
reembolso. Negocios  de preparación 
de impuestos, concesionarios de 
autos, tiendas de muebles y demás 
vendedores usualmente anuncian 
estos préstamos como un “avance en 
efectivo al instante” utilizando como 
garantía el anticipado reembolso. 
Frecuentemente, el “efectivo al 
instante” es en realidad un préstamo 
al contribuyente que a menudo incluye 
cuotas de procesamiento y tasas de 
interés altas, así que la cantidad que 
recibe el contribuyente es menos que el 
reembolso del gobierno federal.

Los préstamos de anticipación 
de reembolso son legales bajo las 
leyes de Texas siempre y cuando los 
prestamistas divulguen completa 
y claramente ciertos detalles a los 

prestatarios. Los prestamistas tienen 
que dar por escrito un estimado de las 
cuotas del préstamo, la tasa de interés 
anual y las cuotas del préstamo. Los 
prestamistas que anuncian en español 
tienen que proporcionar en español las 
mismas divulgaciones requeridas.

Los prestamistas de anticipo 
de reembolso también tienen que 
informar a los prestatarios sobre el 
tiempo promedio que toma recibir 
directamente un reembolso del IRS, 
el cual ahora ofrece declaración 
electrónica de impuestos y depósito 
directo. Ambos hacen mucho más 
rápido el proceso. Según la página 
Internet del IRS, los reembolsos 
generalmente son procesados y 
depositados a la cuenta bancaria del 
contribuyente dentro de un lapso de 
21 días. Tomado en consideración 
todo esto, los contribuyentes deben 
considerar detalladamente qué opción 
es mejor: los reembolsos instantáneos 
en efectivo con reducciones de 
intereses y las cuotas del prestamista, 
o esperar un poco más y recibir un 
reembolso completo del IRS.

Los texanos deben desconfiar de 
preparadores de impuestos que afirman 
que no es necesario presentar una 

declaración de impuestos. Los impuestos 
federales NO son voluntarios. Se 
debe tratar con precaución a cualquier 
profesional de impuestos que diga que 
puede exentar a los contribuyentes de 
sus responsabilidades de impuestos. Las 
cortes de Estados Unidos han rechazado 
repetidamente el argumento de que los 
impuestos son voluntarios u opcionales.

Por último, los contribuyentes 
tienen que tener cuidado de llamadas 
inesperadas por teléfono o correos 
electrónicos de personas que dicen 
ser agentes del IRS. Durante estas 
llamadas fraudulentas, los falsos 
agentes del IRS pueden decir que hay 
reembolsos de impuestos disponibles 
a través de los depósitos directos. La 
meta de los estafadores es engañar a 
los Texanos para obtener su número de 
cuenta bancaria y de Seguro Social.

Los texanos que reciban llamadas 
similares de estos impostores que 
pretenden ser empleados del IRS tienen 
que reconocer que la persona solo está 
intentando robarles su identidad. El 
IRS no llama inesperadamente a los 
contribuyentes para exigir su información 
personal. Las personas que reciban este 
tipo de llamadas deben solo colgar la 
línea o borrar los correos electrónicos.

el procurador general de texas ofrece consejos 
prácticos en esta temporada de impuestos 
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